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  El arte románico castellano lleva un pequeño desfase cronológico con el pirenaico. Por un lado, la proximidad de los pirenaicos a los focos de irradiación del románico europeo; por otro, el aislamiento a que estuvieron sometidos los reinos occidentales durante los primeros siglos de la llamada Reconquista, que favoreció la aparición de un estilo peculiar: el asturiano.




  Tras la muerte de Almanzor (1002), los reinos leonés y navarro, a los que pronto se va a unir el castellano, se aprovechan de la mala situación política y militar en que navegaba el califato y avanzan impetuosamente hacia el sur. Es la época de Sancho el Mayor, de Fernando I, de Alfonso VI, reyes que favorecieron ampliamente la entrada de las corrientes culturales francas en sus reinos. Sancho el Mayor y sus descendientes introducen el rito carolino, la letra carolina, los títulos carolingios, su organización de gobierno y, en fin, el arte que estaba vigente en la Francia del siglo X: el románico de las abadías cluniacenses. Los monjes negros de Cluny pasan a regir gran cantidad de monasterios, colegiatas y abadías a lo largo y lo ancho de Navarra, Castilla y León. Y con los abades benedictinos vienen clérigos arquitectos que dominan el nuevo estilo y lo difunden por el centro y noroeste de España. También influyen en zonas pirenaicas, pero su labor aquí es más reducida.




  La vía de penetración más importante de estos hombres y estas tendencias es el llamado Camino de Santiago, que, desde Roncesvalles, se extendía por Pamplona, Puente la Reina, Estella, Nájera, Logroño, Santo Domingo de la Calzada, Burgos, Frómista, Sahagún, León, Astorga, Ponferrada, y entraba en territorio galaico para desembocar en Santiago de Compostela, meta y fin de la peregrinación. La vía de peregrinación a la tumba del apóstol, legendariamente situada en Galicia, se abrió en tiempos de Alfonso II el Casto, a mediados del siglo IX, pero no llegó a su esplendor hasta el siglo XI. La decadencia de los musulmanes, el consecuente despliegue de fuerza de los cristianos y la aparición de los cluniacenses, favorecida por reyes que pretendían una política de centralismo imperial, todo ello provocó el apogeo de esta vía de peregrinos en los siglos XI y XII. A lo largo de su recorrido se levantan iglesias, hospitales, monasterios, abadías, ciudades y mercados. Hombres de la más variada condición recorren los caminos del norte de España, seguros tras la muerte de Almanzor. La importancia que tiene este camino es múltiple y variada, pero podemos destacar dos fenómenos esenciales. Ante todo, desarrolló extraordinariamente la economía de los reinos cristianos, que vivían en un periodo de economía doméstica sin mercados y entraron en una fase de intercambio comercial europeo muy importante. En las ciudades situadas a los márgenes del camino se levantan barrios de comerciantes extranjeros, sobre todo francos, que desarrollan un activo comercio de mercancías con los cristianos españoles. El segundo fenómeno es la transculturación artística que utiliza el Camino de Santiago como vehículo de contacto entre dos mundos desconocidos. Las leyendas y romances medievales, obra de los clérigos regulares que coleccionaban eruditas bibliotecas en sus monasterios, nacen, en buena parte, en esta vía de peregrinación. Y por lo que respecta a la arquitectura, el Camino de Santiago es la vía de introducción del arte románico en nuestro país, como después lo será del gótico. Preferimos intercalar un párrafo de Marcelin Defourneaux, sobremanera ilustrativo de lo que queremos apuntar: «...los monjes borgoñones (cluniacenses) no se limitaron a elevar el nivel moral y material del clero y a convertirse en los instrumentos más eficaces del Papado regenerado por Gregorio VII, sino que laboraron sistemáticamente para arrancar a España del aislamiento en que se había mantenido en relación al resto de la Cristiandad y para trabar entre ella y la Francia del siglo XI múltiples y sólidos lazos de amistad. Ellos contribuyeron, pues, a poner fin al nacionalismo religioso que alentaba la existencia de una liturgia particular en España (rito mozárabe) y a hacer penetrar en los estados del norte la acción unificadora del Papado romano; además, proporcionaron a España, durante casi un siglo, la mayoría de sus obispos».
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«Se veia por todos los lados desmembrarse la sociedad,
elevarse una multitud de pequeiias sociedades oscuras,
aisladas, incoherentes. Esto parecié a los contemporaneos la
disolucion de todas las cosas, la anarquia universal. Consultad
a los poetas de la época, a los cronistas: todos se creen en el
fin del mundo.»

FRANCOIS GUIZOT
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